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I. INTRODUCCIÓN

El Impuesto General Indirecto Cana-

rio (IGIC) — como tributo que grava diver-

sas operaciones de carácter oneroso, lle-

vadas a cabo por empresarios y

profesionales en el ejercicio, habitual u

ocasional, de su actividad — desarrolla su

operativa dentro de dos ámbitos clara-

mente vinculados, si bien diferenciados,

como son el derecho contable y el derecho

tributario. En este sentido, iniciamos el

presente artículo analizando hasta qué

punto las normas de naturaleza contable

están en coherencia con la concepción del

régimen jurídico de los hechos imponibles

— el consumo o el valor añadido — y con

el principio de neutralidad impositiva.

Esta reflexión doctrinal nos permite

constatar la independencia conceptual del

método contable en la captación de las di-

versas problemáticas del IGIC, en tanto

que afectan a los activos, pasivos, gastos

e ingresos, como elementos básicos que

conforman la realidad económico-financie-

ra de la empresa. Además, nos permiten

sustentar el modelo contable que, actual-

mente, regula la casuística del IGIC que,

desde una perspectiva estrictamente téc-

nica, hemos estructurado en cinco bloques

principales con el siguiente contenido sin-

tético:

- En primer lugar, profundizamos en

las reglas básicas que regulan el

IGIC en el ciclo comercial y en la

adquisición de bienes de inmoviliza-

do, prestando una especial atención

a la operativa asociada a la regla de

prorrata y, todo ello, con la obligada

referencia a su normativa tributaria

reguladora.

- En segundo lugar, analizamos aque-

llas operaciones de entregas de in-

movilizado en las que la transmisión

de la propiedad plena no es coinci-

dente temporalmente con su puesta

a disposición, originándose una inte-
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Resumen del contenido:

En el presente artículo, los autores analizan, en primer lugar, la relación entre los ámbitos
contable y tributario respecto de los hechos imponibles que caracterizan el Impuesto General
Indirecto (IGIC), tomando, como punto de partida, la independencia existente entre el Derecho
contable y el Derecho tributario. En su desarrollo, prestan una especial atención a las reglas
básicas que regulan la problemática de las operaciones del ciclo comercial y del inmovilizado,
profundizando en los ajustes de regularización que se derivan de la regla de  prorrata. Asimis-
mo, aportan un análisis de supuestos particulares de entregas de inmovilizado, haciendo hinca-
pié en los casos en los que la puesta a disposición no es coincidente temporalmente con la
transmisión de la propiedad plena de los bienes entregados, así como la casuística que se deri-
va de las aportaciones no dinerarias a sociedades y comunidades de bienes. También, realizan
un breve comentario de la influencia del principio de prudencia en el registro de las contingen-
cias fiscales asociadas a este impuesto. Finalmente, exponen una síntesis de las conclusiones
más relevantes, indicando que, en virtud del principio de neutralidad impositiva, el modelo con-
table del IGIC afecta, básicamente, a la estructura financiera de la empresa, aunque, también,
puede incidir en el resultado del ejercicio por aplicación estricta de los principios contables.



resante problemática tanto desde el

punto de vista del devengo del im-

puesto como en su tratamiento con-

table.

- En tercer lugar, abordamos la capta-

ción tributaria y contable de las

aportaciones no dinerarias al capital

de sociedades o al fondo de comuni-

dades de bienes. 

- En cuarto lugar, hacemos una men-

ción a los riesgos previsibles y pér-

didas eventuales que se puedan de-

rivar del IGIC como influencia

directa de la aplicación del principio

de prudencia.

Finalmente, presentamos una síntesis

de las principales conclusiones alcanzadas,

intentando observar la influencia de los

principios contables como fundamentos

básicos del modelo contable que regula la

operativa del IGIC.

II. EL CONSUMO O EL VALOR AÑADI-

DO COMO CRITERIO DE IDENTIFI-

CACIÓN DEL PRESUPUESTO DE HE-

CHO DEL IGIC: REPERCUSIONES

EN EL ÁMBITO CONTABLE

La Ley 20/1991, de 7 de junio, de

Modificación de los Aspectos Fiscales del

Régimen Económico y Fiscal de Canarias

(LMAFREFC), en su artículo 4, dispone que

las operaciones que tienen la facultad de

provocar el nacimiento de tributar por el

Impuesto General Indirecto de Canarias

(IGIC) son las entregas de bienes, las

prestaciones de servicios — realizadas por

empresarios y profesionales en el ejercicio

habitual u ocasional de su actividad y con

carácter oneroso — y las importaciones de

bienes cualquiera que sea el fin a que se

destinen o la condición del importador. 

Es habitual concebir que el mecanis-

mo de aplicación del IGIC participa de la

estructura de los impuestos sobre el valor

añadido, produciéndose un traslado sucesi-

vo del tributo hasta el consumidor, siendo

este último el sujeto sobre el que recae fi-

nalmente el gravamen. Esta idea básica ha

supuesto considerar el IGIC, al igual que el

IVA, como impuesto sobre el consumo,

sosteniéndose que el presupuesto de hecho

de este tipo de impuestos se realiza o se

verifica, surgiendo la obligación tributaria,

en la operación de venta con el consumi-

dor. Como nos señala Blasco1, siguiendo la

tesis de Berliri (1971), “los pagos realiza-

dos al Estado en el proceso de producción

y distribución de bienes y servicios, entre

empresarios y profesionales, no constitu-

yen la solutio de la obligación tributaria,

sino pagos a cuenta. Estos pagos a cuenta

no suponen el cumplimiento de auténticas

obligaciones de impuesto, pues no produ-

cen el enriquecimiento del Estado ni el con-

siguiente empobrecimiento del sujeto pasi-

vo obligado al cumplimiento de la

prestación impositiva. Este enriquecimiento

sólo se produce en el momento en que se
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1 L.M. Blasco Arias, Los hechos imposibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto canario.
Teoría General y Régimen Jurídico, Tesis doctoral (inédita), Departamento de Derecho Financiero, Derecho del
Trabajo y Seguridad Social, Universidad de La Laguna, 2003, pág. 14.



realiza la operación al consumo y el bien o

servicio sale fuera del ciclo productivo y

distributivo”. Lo interesante de esta postu-

ra es que las operaciones realizadas entre

empresarios y profesionales no son autén-

ticas obligaciones tributarias, sino pagos a

cuenta de naturaleza accesoria a la obliga-

ción tributaria principal que nace cuando la

operación llega al consumidor final. Este

planteamiento ha sido matizado por otros

autores, llevándoles a plantear “como pre-

supuesto de nacimiento de la obligación

que soporta el consumidor, toda una

superestructura construida, bien sobre un

conjunto de obligaciones a cuenta (acceso-

rias de la obligación principal que está re-

presentada por la operación al consumo), o

bien sobre un presupuesto de hecho de

formación sucesiva que no termina de

completarse hasta que se produzca la ope-

ración con el consumidor, operación que se

erige así en el hecho que cierra todo el ci-

clo productivo de realización del presu-

puesto de la obligación de tributar por este

impuesto. Pasando a ser accesorio de la

obligación principal, que es la de consumo,

todo el entramado de relaciones de ciclo de

producción, distribución y venta de bienes

y servicios” 
2
.

En nuestra opinión, estas tesis subya-

cen en el planteamiento contable, pues

desde este ámbito se persigue, en térmi-

nos generales, cuantificar y registrar las

relaciones de repercusión y deducción que

se encadenan en el ciclo de producción,

distribución y venta de bienes/prestación

de servicios. Así, el modelo contable más

estereotipado consiste, básicamente, en

registrar los créditos y débitos que llevan

aparejados las relaciones de repercusión y

deducción, a los efectos de determinar el

importe a liquidar o recuperar. En este

sentido, se expresa el Instituto de Conta-

bilidad de Auditoría de Cuentas (ICAC,

1992) cuando realiza la siguiente afirma-

ción3: “El esquema de funcionamiento del

Impuesto General Indirecto Canario

(IGIC), en síntesis, es muy similar al Im-

puesto sobre el Valor Añadido. Así pues,

se produce el devengo de cuotas soporta-

das en las importaciones, entregas de

bienes y prestaciones de servicios que re-

ciban los sujetos pasivos, representando el

denominado IGIC soportado, que si cum-

ple una serie de condiciones exigidas por

la normativa tendrá carácter deducible de

las cuotas del citado Impuesto que se re-

percutan en las entregas o prestaciones de

servicios, es decir el IGIC repercutido. La

diferencia, para cada período de liquida-

ción entre el IGIC repercutido y el IGIC

soportado representa la cantidad a ingre-

sar o a devolver por la Hacienda Pública”.
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2 L.M. Blasco Arias, Los hechos imponibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto canario.
Teoría General y Régimen Jurídico, cit., págs. 784 y 785.

3 En términos similares se expresa R. Rodríguez Díaz, La Contabilidad del Impuesto General Indirecto Canario,
Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias y la Confederación Canaria de la Pequeña y Mediana
Empresa, Las Palmas, 1997, pág. 139 cuando afirma: “si el IGIC soportado es inferior al repercutido, al terminar el
subperíodo impositivo, se produce una diferencia negativa, es decir, un importe que hay que contabilizar en la cuen-
ta “Hacienda Pública, acreedor por IGIC”. Esto significa que hay que liquidar la referida diferencia a la Consejería
de Economía y Hacienda […]  En cambio, si el importe del IGIC soportado es mayor que el repercutido significa que
la cuenta “Hacienda Pública, IGIC soportado” ha arrojado un saldo superior al de la cuenta “Hacienda Pública,
IGIC repercutido”, cuya diferencia representa un importe a devolver o a compensar”.



En esta configuración jurídica del im-

puesto, asumida por el ámbito contable, se

presupone que la diferencia entre las canti-

dades soportadas y repercutidas no tienen

la consideración de gasto o ingreso para el

sujeto pasivo, pues el empobrecimiento a

favor del Estado recae, exclusivamente, en

el consumidor, por lo que las cantidades a

ingresar, devolver o compensar sólo han de

tener repercusión en la estructura financie-

ra de la empresa, pero, en ningún caso, en

su cuenta de resultados. Bajo el modelo

que subyace en nuestro Derecho contable,

sólo en el supuesto de que el sujeto pasivo

sea o pueda ser equiparado a un consumi-

dor — por ejemplo, cuando las cantidades

de IGIC no sean deducibles —, podrá refle-

jar las cantidades soportadas como gasto o,

en virtud del precio de adquisición, como

mayor importe de la inversión4 .

Ahora bien, Blasco5 mantiene una te-

sis jurídica diferente, pues “el fin del tribu-

to no consiste en gravar la entrega, la

prestación o la importación, sino el valor

añadido de cada una de ellas, que es un

concepto distinto; siendo esta finalidad ex-

presión del aspecto cuantitativo del presu-

puesto. Así, el tributo nace siempre que

exista, en cada una de las operaciones

materiales realizadas, valor añadido que

gravar. Por lo que en el IGIC se puede

identificar el hecho imponible del impuesto

con el valor añadido que es lo que se quie-

re gravar y efectivamente se grava”.

Sin perjuicio de las diferencias que

persisten en la finalidad de los ámbitos con-

table y tributario, la asunción de esta tesis

jurídica por el ámbito contable no ejercería

cambios en la captación y representación

del IGIC. Considerar que el valor añadido

generado6 por el sujeto pasivo es lo que se

quiere gravar y, efectivamente, se grava, no

tiene como consecuencia que las cantidades

a devolver o ingresar, por contraposición de

las cantidades soportodas y repercutidas,

deban afectar al resultado empresarial. 

EL MODELO CONTABLE DEL IGIC Y EL PRINCIPIO DE NEUTRALIDAD IMPOSITIVA

233

4 La activación del IGIC soportado como mayor precio de adquisición en bienes de inmovilizado, también, se inte-
grará en la cuenta de resultado en la medida en que se amorticen los activos depreciables o como menor plusvalía en
el momento de su enajenación a terceros.

5 L.M. Blasco  Arias, Los hechos imponibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto canario.
Teoría General y Régimen Jurídico, cit., págs. 788 y 789.

6 La concepción y cuantificación del valor añadido por el ámbito tributario no es coincidente con la concepción
contable. El modo de medir esta magnitud varía según el contexto en el que se aplique, esto es, el ámbito fiscal, macro-
económico o empresarial, incluso en el campo de la contabilidad de la empresa nos encontramos con diferentes nocio-
nes de la misma (J. L. Gallizo Larraz, El valor añadido en la información contable de la empresa: análisis y aplica-
ciones, Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, Ministerio de Economía y Hacienda, Madrid, 1991).Así,
puede hablarse de un valor añadido bruto o neto — según se incluyan las dotaciones del ejercicio  para  amortizacio-
nes del activo  fijo —, valor añadido de las ventas o valor añadido de la producción global —según se obtenga la mag-
nitud de la comparación de las ventas con los costes de las mismas, o bien se extraiga de una relación entre los bien-
es y servicios producidos (estén vendidos o almacenados) con los costes de la producción. Ahora bien, si se toma el
Plan General de Contabilidad como norma básica de la normalización contable, el valor añadido puede quedar defini-
do como “la diferencia entre el valor de la producción alcanzada en el período (vendida, almacenada e inmovilizada)
y las adquisiciones externas relacionadas con ese volumen de actividad” (J. L. Gallizo Larraz, “El estado de valor aña-
dido”, incluido en Gallizo Larraz, J. L. (dirección y coordinación): Los Estados Financieros Complementarios,
Pirámide, Madrid, 1993, pág. 374). Por tanto, nuestro derecho contable concibe  el valor añadido de la producción por
no computarse las amortizaciones y provisiones en el apartado de gastos de explotación. En cualquier caso, esta acep-
ción difiere de la definición implícita en el presupuesto de hecho del IGIC. 



El resultado empresarial recoge los

diversos hechos o transacciones económi-

cas que afectan a la riqueza del propieta-

rio, lo que no ocurre, en términos genera-

les, en el tributo que estamos analizando7.

Como hemos señalado, el IGIC repercuti-

do es o será satisfecho por los

clientes/deudores de la empresa, mien-

tras que el IGIC soportado es o será satis-

fecho por la empresa a sus provee-

dores/acreedores. En el supuesto de que

el IGIC repercutido sea superior al sopor-

tado, la cantidad neta a ingresar a la Ad-

ministración Tributaria es o será satisfe-

cha en últ ima instancia por los

clientes/deudores, lo que no supone un

empobrecimiento del empresario, salvo

que existan acontecimientos excepciona-

les como la insolvencia definitiva del clien-

te o existan cambios en la deducibilidad

de las cantidades soportadas —aparición

de la denominada regla de prorrata.  Por

el contrario, si el IGIC soportado es mayor

que el repercutido, la empresa tiene dere-

cho a recibir la diferencia neta de la Admi-

nistración Tributaria, lo cual no supone un

ingreso o enriquecimiento, habida cuenta

de que dicho importe fue o será satisfecho

a los proveedores/acreedores. 

Como síntesis de lo señalado en este

epígrafe, las normas operativas que regu-

lan contablemente el IGIC son indiferentes

a la concepción del régimen jurídico de los

hechos imponibles, sea el consumo o el

valor añadido.

III. EL MODELO CONTABLE DE LOS

IMPUESTOS SOBRE EL VALOR

AÑADIDO EN ESPAÑA: SUPEDITA-

CIÓN A LOS RESPECTIVOS MAR-

COS REGULADORES TRIBUTARIOS

La normativa reguladora básica del

IGIC, desde un punto de vista tributario, se

concentra en la LMAFREFC, así como en el

correspondiente Reglamento — compendio

surgido a partir del Real Decreto 1473/1992,

de 4 de diciembre (BOE de 7 a 11 de di-

ciembre), el Real Decreto 2538/1994, de 29

de diciembre (BOE de 31 de diciembre) y el

Real Decreto 1160/2001, de 26 de octubre

(BOE de 9 de noviembre), por los que se

dictan normas de desarrollo relativas al Im-

puesto General Indirecto Canario y al Arbi-

trio sobre Importaciones y Entregas de Mer-

cancías en las Islas Canarias8 .

Con relación al ámbito contable, se

regula, básicamente, a través del vigente

Plan General de Contabilidad de 1990 y de

las Resoluciones del ICAC que lo comple-

tan y amplían, concretamente, la de fecha

16 de diciembre de 1992, por la que se

desarrollan los criterios a aplicar para la

valoración y el registro contable del IGIC y

la promulgada el 20 de enero de 1997,

vinculada al desarrollo del tratamiento

contable de los regímenes especiales del

IVA y del IGIC.

En virtud de este marco normativo

básico, la forma de contabilizar el IGIC

JOSÉ ANDRÉS DORTA VELÁZQUEZ Y JAVIER DE LEÓN LEDESMA

234

7 La doctrina contable actual parece haber asumido este planteamiento en el impuesto sobre sociedades, desarro-
llando una compleja técnica contable para determinar el gasto devengado por este impuesto.

8 Este último, creado a partir de la Ley 24/2001, de 27 de diciembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y del
Orden Social (art. 11), sustituye al suprimido Arbitrio sobre la Producción e Importación en Canarias.



debe realizarse en los mismos términos

que los contenidos en el Plan General de

Contabilidad para el Impuesto sobre el

Valor Añadido, no existiendo más diferen-

cias que las que se derivan de las espe-

cialidades de sus respectivas normas tri-

butarias. Los procesos de valoración y

representación contable de estos impues-

tos están indisolublemente unidos a sus

marcos reguladores y, dado que compar-

ten un mismo presupuesto de hecho, no

dan lugar a diferencias sustantivas en su

tratamiento contable. En todo caso, es ló-

gico que se utilicen cuentas específicas

que permitan diferenciar, claramente, el

IVA y el IGIC, aunque incluso esta dife-

rencia es más aparente que real, pues el

cuadro de cuentas contenido en el Plan

General de Contabilidad no es obligatorio,

ni tampoco lo son las definiciones y rela-

ciones contables9.

Aunque desde un punto de vista

contable no se denotan divergencias no-

tables entre IGIC e IVA, concretándose,

en todo caso, en la variación que experi-

menta el título de las cuentas a emplear,

fiscalmente sí que existen diferencias,

destacando como más significativas las

siguientes:

a) El IGIC no grava el autoconsumo10.

A título ilustrativo, por su importan-

cia en el tejido empresarial canario,

hay que destacar las actuaciones

llevadas a cabo por las empresas en

concepto de trabajos realizados para

el inmovilizado y, todo ello, con la fi-

nalidad de proceder a su utilización

como bienes de inversión en el ejer-

cicio de su actividad empresarial o

profesional. 

b) Existen dos supuestos de exención,

contemplados por la normativa del

IGIC, adicionales a los establecidos

en la regulación del IVA, como son:

- Las entregas de bienes y las presta-

ciones de servicios realizadas por

sujetos pasivos, personas físicas,

cuyo volumen total de operaciones

realizadas durante el año natural

anterior no hubiera excedido de

25.000 euros, tal y como establece

el artículo 10.1.28 de la Ley

20/1991, considerando la modifica-

ción que introduce la Ley 53/2002,

de 30 de diciembre, de Medidas Fis-

cales, Administrativas y del Orden

Social (art. 8.4). Este límite es obje-
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9 “Igual que el IVA, el IGIC se caracteriza por su neutralidad económica, lo que condiciona que su registro con-
table se realice de forma que se consiga una información adecuada en las cuentas anuales, que represente la imagen
fiel del patrimonio, de los resultados y de la situación financiera de las empresas, libre de cualquier interferencia de
tipo fiscal” (Preámbulo de la Resolución de 16 de diciembre de 1992, del Instituto de Contabilidad y Auditoria de
Cuentas  -ICAC-, por la que se desarrollan los criterios a aplicar para la valoración y el registro contable del IGIC).

10 En los artículos 9 y 12 de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre, del Impuesto sobre el Valor Añadido, se definen
los autoconsumos de bienes y servicios como operaciones asimiladas a la entrega de bienes y prestaciones de servi-
cios, respectivamente. La inclusión de esta figura en el IVA pretende evitar que queden sin gravamen operaciones que
suponen una utilización gratuita o una cesión de bienes sin contraprestación. Entre los diferentes supuestos de auto-
consumo que contempla la Ley pueden destacarse: la transmisión o utilización de bienes y derechos de la empresa al
patrimonio personal o al consumo privado del sujeto pasivo y la transmisión o prestación de servicios efectuadas a títu-
lo gratuito por el sujeto pasivo.



to de revisión cada año por la varia-

ción del índice de precios al consu-

mo11.

- Las entregas de bienes que efectúen

los comerciantes minoristas, aunque

la exención no se extiende a las en-

tregas de bienes y prestaciones de

servicios que realicen dichos sujetos

al margen de la referida actividad co-

mercial (art. 10.1.27) Ley 20/1991).

c) Los sujetos pasivos que realicen ad-

quisiciones a comerciantes minoris-

tas exentos podrán deducir el IGIC

que se encuentre implícito en la

contraprestación de tales operacio-

nes (art. 29.3 Ley 20/1991). La de-

terminación de dicha cuota implícita

se realiza aplicando al importe de la

contraprestación el coeficiente que

se representa a continuación (art.

60.3 del Reglamento):

k =
0,7 t

100

siendo “t” el tipo impositivo que se

aplicaría a la entrega, en el supues-

to de que no estuviera exenta, y “k”

el coeficiente a aplicar.

A título ilustrativo, es el caso de una

empresa que compra, a crédito, mercancí-

as valoradas en 200,00 euros a un mino-

rista exento. El IGIC, implícito en la opera-

ción y deducible parcialmente, es del 5 por

100, por lo que ”K” toma el valor 0,035,

siendo, de esta manera, el IGIC soportado

deducible a contabilizar como tal, de 7,00

euros.

d) Los tipos de gravamen fijados para

el IGIC o los que se establezcan en

el futuro serán, en todo caso, infe-

riores respecto de los propios de la

imposición indirecta vigente en el

resto del territorio nacional (Preám-

bulo de la Ley 20/1991). Además, el

IGIC presenta la particularidad de la

existencia de un tipo cero aplicable

a la captación, producción y distri-

bución de agua, a medicamentos, a

productos alimenticios básicos, a li-

bros, periódicos y revistas, a vivien-

das de protección oficial y bienes si-

milares, además de a los productos

contenidos en el Anexo VI de la Ley

20/1991. Así, es posible recuperar

las cuotas que se han soportado sin

recurrir al encarecimiento de los

bienes entregados o de los servicios

prestados, como sucedería en el su-

puesto de que tales actividades hu-

biesen sido declaradas exentas.

IV. TRATAMIENTO CONTABLE DEL

IGIC EN EL CICLO COMERCIAL

Puesta de manifiesto la supeditación

del modelo contable del IGIC a los diferen-

tes elementos tributarios que permitan
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11 Este  límite, actualizado en función de la variación del índice de precios al consumo experimentada en el año
2003 en Canarias, ha quedado fijado con carácter definitivo en 25.475 euros. En consecuencia, quedarán exentas las
entregas de bienes y prestaciones de servicios realizadas en el 2004 por los sujetos pasivos del IGIC personas físicas,
cuyo volumen de operaciones realizadas en el 2003 no hubiera excedido de 25.475 euros.



concretar el devengo y cuantificación del

impuesto, seguidamente, se analizan las

reglas básicas del tratamiento contable del

IGIC en las entregas de bienes de circu-

lante, así como las razones que conllevan

la necesidad de realizar ajustes en este

tipo de entregas.

A) REGLAS BÁSICAS

El artículo 6.1 de la LMAFREF recoge,

en los siguientes términos, el concepto ge-

neral de entrega de bienes como aspecto

material del hecho imponible: “se entiende

por entrega de bienes la transmisión de

poder de disposición sobre bienes corpora-

les”. No cabe duda de que pueden existir

diferentes interpretaciones sobre el literal

de este artículo,  por lo que conviene deli-

mitar, adecuadamente, su contenido y al-

cance. Desde la doctrina jurídica puede

entender por entrega de bienes “toda

transmisión del dominio, o de su más con-

creta facultad de disposición, o de la pose-

sión civil (con apariencia de dueño) con fa-

cultades dispositivas, aun limitadas, sobre

bienes corporales que estén dentro del co-

mercio o sean susceptibles de apropiación,

puesto a disposición en territorio canario o

fijados a él y cuya transmisión onerosa se

inserte en una actividad habitual que sea

lícita” 12. 

En la mayoría de las ocasiones, la

propiedad se transmite a través de un

contrato de compraventa mercantil, consi-

derándose devengado, el impuesto, cuan-

do los bienes quedan a disposición del ad-

quirente, con independencia del momento

en el que éste realice su contraprestación

financiera. Ahora bien, partiendo de la de-

finición amplia de entrega de bienes, exis-

te un número importante de supuestos

particulares diferentes a la compraventa

en los que, también, se transmite la facul-

tad de disposición13, exigiéndose, lógica-

mente, que las operaciones gocen de one-

rosidad y se realicen por empresarios y

profesionales en el ámbito territorial de

Canarias.

Por tanto, desde la técnica tributa-

ria, es preciso concretar, en cada su-

puesto, los diferentes atributos jurídicos

que la caracterizan (entrega de bienes,

onerosidad de las operaciones, aplica-

ción en el ámbito territorial canario, rea-

lización por empresarios o profesiona-

les), a los efectos de observar si el

hecho imponible ha acontecido para, se-
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12 L.M. Blasco  Arias, Los hechos imponibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto canario.
Teoría General y Régimen Jurídico, cit., págs. 139 y 140.

13 En L.M. Blasco  Arias, Los hechos imponibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto cana-
rio. Teoría General y Régimen Jurídico, cit., puede realizarse un estudio profundo sobre los siguientes supuestos par-
ticulares de entrega de bienes: suministro de productos informáticos normalizados; transmisión de la propiedad, el uso
o el disfrute de bienes inmuebles mediante la cesión de títulos que atribuyan dichos derechos sobre los mismos; trans-
misión del poder de disposición sobre mercancías mediante la cesión de títulos representativos de las mismas; ejecu-
ciones de obra; aportaciones no dinerarias a sociedades o comunidades de bienes y las adjudicaciones de esta natura-
leza en caso de liquidación o disolución total o parcial de aquéllas; transmisión de bienes en virtud de una norma o de
una resolución administrativa o jurisdiccional; la cesión de bienes en arrendamiento-venta o venta a plazos con reser-
va de dominio y asimilados; ventas y compras a comisión; el comercio electrónico.



guidamente, delimitar sus aspectos cuan-

titativos y el correspondiente devengo

del impuesto. 

Desde la perspectiva contable, ha de

reconocerse el devengo del impuesto, en

tanto que puede representar débitos o

créditos, cuando esté garantizada su segu-

ridad jurídica, con independencia de que

deba someter su tratamiento a los diver-

sos principios contables. En el modelo con-

table vigente en España, las transacciones

o hechos económicos se registran aten-

diendo a un grupo de principios contables,

dando lugar a diferentes elementos conta-

bles — activos, pasivos, gastos e ingresos

— cuya captación, no siempre, aunque sí

con frecuencia, es coincidente con el mo-

mento y forma en la que se produce la

transmisión de dominio o la facultad de

disposición. Cabe la posibilidad, por tanto,

de que el impuesto se haya devengado

desde una interpretación estricta del mar-

co regulador tributario y, sin embargo, la

operación de entrega de bienes haya sido

registrada, contablemente, con anteriori-

dad o posterioridad a dicho momento por

aplicación de los principios contables. En

otras palabras, el IGIC soportado puede

registrarse en el mismo apunte contable

que la operación que lo origina, al coincidir

el reconocimiento con su puesta a disposi-

ción, si bien cabe la posibilidad de que no

sea así 14. 

Por otra parte, en el instante en que

se produce el devengo del IGIC soportado

por el sujeto pasivo, consecuencia de la

compra de bienes de circulante, debe con-

siderarse, previo a su reconocimiento con-

table, si dicho tributo es deducible (total o

parcialmente) o no, siguiendo, para ello,

las directrices expuestas en la figura 1.
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Fuente: elaboración propia

14 La concepción tradicional del Derecho contable ha venido sustentando el registro contable de los activos, cuando la
empresa posee la propiedad en todas manifestaciones, y no atendiendo al dominio o facultad de disposición de tales
activos (derecho de usar, disfrutar, poseer, disponer o vindicar). No obstante, la doctrina contable actual parece estar
superando esta concepción restringida, al considerar que los activos deben registrarse cuando la empresa tiene control
sobre los beneficios futuros, con independencia de que se posea la propiedad plena.

FIGURA 1. CONTENIDO BÁSICO DE FUNCIONAMIENTO DEL IGIC
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En este sentido, en el momento del

devengo del Impuesto, como señala el Re-

glamento en sus artículos 60 y 61, se pue-

den plantear cuatro situaciones diferentes:

a) Que el IGIC soportado no sea de-

ducible. Si el IGIC soportado en

una adquisición de un bien o servi-

cio no es deducible, su importe se

considerará como mayor valor de la

compra o servicio, de acuerdo con lo

establecido en la norma de valora-

ción del impuesto, recogida en la

Resolución del ICAC, de 16 de di-

ciembre de 1992.

b) Que el IGIC soportado sea dedu-

cible en su totalidad. El reconoci-

miento contable del impuesto sopor-

tado, considerado deducible, se

realizará mediante su registro en la

cuenta de IGIC soportado, habilitada

al efecto. Las alteraciones de valor

que se produzcan con posterioridad

a la compra (sean por descuentos,

devoluciones, así como las derivadas

de la problemática de envases y em-

balajes a devolver a proveedores) se

abonarán o cargarán, según proce-

da, a dicha cuenta.

c) Que el IGIC soportado sea dedu-

cible parcialmente. Si el impuesto

soportado por el sujeto pasivo sólo

es deducible parcialmente, estare-

mos ante la necesidad perentoria de

calcular lo que la legislación denomi-

na regla de prorrata.

d) Que en la contraprestación se

considere que el IGIC soporta-

do está incluido. Esta situación

se corresponde con las adquisicio-

nes efectuadas a comerciantes mi-

noristas.

Como puede observarse, el trata-

miento contable resulta sencillo en los

supuestos a) y b), adquiriendo mayor

grado de complejidad cuando el IGIC so-

portado se considera implícito o, princi-

palmente, cuando es deducible parcial-

mente, siendo este último caso objeto de

nuestra atención en el siguiente epígrafe.

Una vez se ha realizado una correcta

identificación de los diferentes elementos

que dan lugar al devengo del impuesto,

habrá que dejar constancia contable de

los débitos — IGIC soportado — en el su-

puesto de que el tributo sea deducible;

en caso contrario, será mayor el importe

del gasto o servicio en virtud del precio

de adquisición.

En los Cuadros 1 y 2, se representan

los diferentes acontecimientos relaciona-

dos con operaciones interiores de bienes

de circulante, desde la perspectiva de la

empresa que adquiere o entrega los res-

pectivos bienes.
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Cuadro1. Adquisición de bienes de circulante por la empresa

Consideración tributaria y contable Representación contable

Compra de bienes 
de circulante 

Descuento en 
factura 

Devolución de
compras

Descuento fuera 
de factura y con

posterioridad a la
entrega de 

bienes

Envases y 
embalajes en la

entrega de 
bienes

Anticipos de 
compras

Los descuentos concedidos previa o simultá-
neamente al momento de entrega de los
bienes no forman parte de la base imponible.

Los descuentos incluidos en factura constitu-
yen un menor importe de la compra, salvo
cuando se trate de descuento sobre compras
por pronto pago.

Las devoluciones de compras implican una
corrección en el IGIC soportado, teniendo en
consideración la base imponible de la opera-
ción originaria.

Las devoluciones de compras se reflejan en
cuenta separada por el valor de compra de la
operación originaria.

Los descuentos fuera de factura y con poste-
rioridad a la entrega de bienes implican una
corrección en el IGIC soportado, teniendo en
consideración la base imponible de la opera-
ción originaria.

Tales descuentos se reflejan en cuenta sepa-
rada por el valor de compra de la operación
originaria.

Los envases y embalajes recuperables se
computan como mayor base imponible en el
momento de su recepción, debiéndose redu-
cir, en su caso, en el momento de su devolu-
ción.

Contablemente se reflejan en cuenta separa-
da.

Los anticipos de compras implican entregas,
normalmente en efectivo, a cuenta de sumi-
nistros futuros, contabilizándose el IGIC en el
momento en que se efectúe el pago anticipa-
do.

Compras de mercaderías (1)
H.P., IGIC soportado (2)

a    Tesorería/Cuentas de deuda         
comercial

(1) Incorpora el IGIC no deducible 
(2) Refleja el IGIC deducible

Compras de mercaderías (2)
H.P., IGIC soportado (1)

a    Tesorería/Cuentas de deuda         
comercial

a    Descuento sobre compras por 
pronto pago

(1) Refleja el IGIC deducible
(2) Neto de descuentos en factura

Tesorería/Cuentas de deuda comercial
a    Devolución de compras y 

operaciones similares
a    H.P., IGIC soportado

Tesorería/Cuentas de deuda comercial
a    Rappels sobre compras y 

operaciones similares
a     H.P., IGIC soportado

Anticipos de compras
H.P., IGIC soportado

a    Tesorería

Momento de la recepción
Compras de mercaderías 
Envases y embalajes a devolver a prove-
edores
H.P., IGIC soportado

a    Tesorería/Cuentas de deuda         
comercial

Momento de la devolución
Tesorería/Cuentas de deuda comercial

a   Envases y embalajes a 
devolver a proveedores

a    H.P., IGIC soportado
No se produce la  devolución

Compras de envases y embalajes
a   Envases y embalajes a 

devolver a proveedores

Fuente: elaboración propia

El IGIC se devenga en el momento de la  en-
trega efectiva de los bienes de circulante, con
independencia de que la compra se realice al
contado o a crédito.

La cifra de compras ha de incluir los impues-
tos que recaigan sobre las adquisiciones, sal-
vo que el IGIC soportado sea deducible.



Cuadro2. Entrega de bienes de circulante a la empresa

Consideración tributaria y contable Representación contable
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El IGIC se devenga en el momento de la
entrega efectiva de los bienes de circu-
lante, con independencia de que la venta
se realice al contado o a crédito.

La cifra de ventas se contabiliza sin incluir
los impuestos que gravan estas operacio-
nes (salvo en el caso de los comerciantes
minoristas).

Venta de bienes
de circulante

Descuento en 
factura 

Devolución de 
ventas

Descuento fuera 
de factura y con

posterioridad a la
entrega de bienes

Envases y 
embalajes en la

entrega de bienes

Anticipos recibos

Los descuentos concedidos previa o
simultáneamente al momento de entrega
de los bienes no forman parte de la base
imponible.

Los descuentos incluidos en factura cons-
tituyen un menor importe de la venta,
salvo cuando se trate de descuento sobre
ventas por pronto pago.

Las devoluciones en la entrega de bienes
implican una corrección en el IGIC reper-
cutido, teniendo en consideración la base
imponible de la operación originaria.

Las devoluciones de ventas se reflejan en
cuenta separada por el valor de venta de
la operación originaria.

Los descuentos fuera de factura y con
posterioridad a la entrega de bienes
implican una corrección en el IGIC reper-
cutido, teniendo en consideración la base
imponible de la operación originaria.

Tales descuentos se reflejan en cuenta
separada por el valor de venta de la ope-
ración originaria.

Los envases y embalajes recuperables se
computan como mayor base imponible en
el momento de su entrega, debiéndose
reducir, en su caso, en el momento de su
devolución.

Contablemente se reflejan en cuenta
separada. 

Los anticipos recibidos implican entregas,
normalmente en efectivo, a cuenta de
suministros futuros, contabilizándose el
IGIC en el momento en que se efectúe el
cobro anticipado.

Tesorería/Cuentas de crédito comer-
cial

a   Ventas de mercaderías
a   H.P., IGIC repercutido

Tesorería/Cuentas de crédito comer-
cial
Descuento sobre ventas por pronto
pago

a   Ventas de mercaderías (*)
a   H.P., IGIC repercutido

(*) Neto de descuentos en factura

Devolución de ventas y operaciones
similares
H.P., IGIC repercutido

a   Tesorería/Cuentas de  
crédito comercial

Rappels sobre ventas y operaciones
similares
H.P., IGIC repercutido

a   Tesorería/Cuentas de  
crédito comercial

Tesorería 
a   Anticipos recibidos

H.P., IGIC repercutido

Momento de la recepción
Tesorería/Cuentas de crédito comer-
cial

a   Ventas de mercaderías
a   Envases y embalajes a

devolver por clientes
a   H.P., IGIC repercutido

Momento de la devolución
Envases y embalajes a devolver por
clientes
H.P., IGIC repercutido

a   Tesorería/Cuentas de             
crédito comercial

No se produce la  devolución
Envases y embalajes a devolver por
clientes

a Venta de envases y embalajes

Fuente: elaboración propia
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El reconocimiento contable del deven-

go del IGIC, en las prestaciones de servi-

cios, presenta características similares al

tratamiento de las entregas de bienes de

circulante, si bien con ciertos matices,

destacando, en este último apartado, el

supuesto de inversión del sujeto pasivo.

Esta problemática de especial interés sur-

ge como consecuencia de la prestación de

determinados servicios por parte de no re-

sidentes a sujetos pasivos radicados en

Canarias y que, bajo la normativa del

IGIC, se consideran prestados en el Archi-

piélago. 

Cuando se origina un acontecimiento

de estas características, en el momento

en que se entiendan prestados los servi-

cios, la empresa radicada en Canarias de-

berá autorrepercutirse el IGIC correspon-

diente, empleando, a tal fin, una cuenta

transitoria denominada IGIC a soportar,

como se refleja en el siguiente apunte

contable:

La cuota soportada podrá ser deduci-

da por el sujeto pasivo una vez sea liqui-

dado el impuesto al final del período im-

positivo y satisfecha la correspondiente

deuda tributaria. A consecuencia de ello,

habrá que trasladar su deducibilidad al si-

guiente período liquidatorio, surgiendo

una discrepancia temporal entre este ins-

tante y el momento en que se autorreper-

cute el IGIC soportado, de ahí la impor-

tancia de emplear la cuenta de carácter

transitorio. 

Gasto por prestación del servicio (1)                              

a   Tesorería/ Cuenta de deuda por prestación de servicios  

H.P., IGIC a soportar (2)                               

a   H.P., IGIC repercutido (2)  

H.P., IGIC soportado                               

a   H.P., IGIC a soportar   

(1) Gasto facturado por el no residente que presta el servicio.

(2) IGIC soportado deducible autorrepercutido.

Además del supuesto de inversión del

sujeto pasivo, cabe preguntarse, en lo refe-

rente a los servicios de hostelería y restaura-

ción prestados a una determinada empresa,

si el IGIC soportado por los gastos de esta

naturaleza se puede considerar como total-

mente deducible. La respuesta a esta cues-

tión es sencilla, desde un punto de vista cua-

litativo: no todo el IGIC puede ser deducido

del repercutido ya que sólo podrá serlo

aquella parte que se entienda como real-

mente vinculada al desarrollo de la actividad

de la empresa; el resto del IGIC soportado,

al igual que el propio gasto de hostelería y

restauración devengado, será contabilizado

como gasto, adquiriendo, por otra parte, la

condición de diferencia permanente en el

Impuesto sobre Sociedades. Ahora bien,

desde un punto de vista cuantitativo, el ejer-

cicio de determinar qué parte se considera

deducible y qué parte no, dependerá de un

conjunto de variables entre las que cabe

destacar su encaje en las actividades que

conforman el objeto social de la empresa.  
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En lo concerniente a las importaciones

de bienes hay que destacar, como señala el

articulo 41 del Reglamento, que el devengo

del impuesto se produce cuando sea solici-

tada la operación, previo cumplimiento de

las condiciones establecidas en la legislación

aplicable, o bien cuando se produzca la en-

trada efectiva en el territorio del Archipiéla-

go. La base imponible en estas operaciones,

siguiendo lo dispuesto en la Ley (art. 25), se

obtendrá adicionando al valor en aduana,

los tributos considerados como no exentos,

así como el global de gastos complementa-

rios, originados desde su entrada en las Is-

las Canarias hasta el primer lugar de desti-

no en el interior de dicho territorio. En lo

concerniente a las distintas posibilidades de

contabilización del impuesto (deducible, no

deducible y parcialmente deducible),  hay

que resaltar que son similares a las comen-

tadas anteriormente, para el supuesto de

compras de mercancías en el mercado inte-

rior; la excepción más destacada se encuen-

tra en aquellas importaciones realizadas por

comerciantes minoristas.

Finalmente, en lo relativo a las expor-

taciones de bienes de circulante, hay que

resaltar que, a efectos del IGIC, son ope-

raciones exentas, con un tratamiento con-

table similar al de las ventas de igual na-

turaleza, si bien presenta, como

característica más destacada, la posibili-

dad, a diferencia de las ventas exentas

propiamente dichas, de ejercer el derecho

a la devolución de las cuotas del impuesto

que se soportó en la adquisición de los

bienes y servicios necesarios para producir

y comercializar los bienes exportados. 

B) REGLA DE PRORRATA

Cuando, en una misma actividad, una

empresa realiza entregas de bienes o presta-

ciones de servicios que originen derecho a

deducción (sujetas y no exentas) y otras que

no lo originen (totalmente exentas), la conse-

cuencia inmediata es que sólo una proporción

del IGIC soportado en las compras de bienes

y servicios será deducible, lo que conllevará

su reconocimiento contable en la correspon-

diente cuenta de IGIC soportado. La fracción

restante no deducible se considerará como

un mayor precio de adquisición de los bienes

y servicios sobre los que recaiga, en base a lo

estipulado por la Resolución del ICAC, de di-

ciembre de 1992.

Dicha proporción deducible se deter-

mina a través de la denominada regla de

prorrata (art. 67 del Reglamento), la cual

presenta dos modalidades:

a) Prorrata general (art. 69).

b) Prorrata especial (art. 71).

Cuando haya de aplicarse la regla de

prorrata, habrá que delimitar la parte de la

cuota considerada deducible, así como no

deducible, empleando, a tal fin, el corres-

pondiente coeficiente de prorrata.

1. Prorrata general

Como indica Rodríguez15, la misma “será

de aplicación a las cuotas soportadas en las

adquisiciones e importaciones de bienes, y en

los servicios prestados que correspondan a

15 R. Rodríguez Díaz, La Contabilidad del Impuesto General Indirecto Canario, Consejería de Economía y
Hacienda del Gobierno de Canarias y la Confederación Canaria de la Pequeña y Mediana Empresa, Las Palmas, 1997,
pág. 50.
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operaciones que originen el derecho a dedu-

cir así como a aquellas otras que se refieran

a operaciones que no lo originen, en el su-

puesto caso de que el sujeto pasivo realice

conjuntamente ambos tipos de operaciones”. 

Se obtiene, multiplicando por 100, el re-

sultante de una fracción en la que figuran, en

el numerador, el importe total de las entregas

de bienes y prestaciones de servicios que ori-

ginen derecho a la deducción para el año que

corresponda (Id), y, en el denominador, el

volumen total de entregas de bienes y pres-

taciones de servicios del ejercicio (It).

La prorrata general se divide a lo lar-

go del período impositivo en:

a) prorrata provisional (PP), que se calcu-

la con las cifras correspondientes al

ejercicio anterior y se aplica a las ad-

quisiciones realizadas durante el ejer-

cicio actual y,

b) prorrata definitiva (PD), la cual se

obtiene al final del ejercicio, en fun-

ción de las operaciones realizadas a

lo largo del mismo.

Las diferencias que se produzcan en-

tre ambas prorratas serán objeto de regu-

larización en la última declaración del ejer-

cicio, mediante el correspondiente ajuste.

A título ilustrativo, supóngase el caso de

una empresa que obtiene, durante el año

20X2, unas ventas totales de 10.000,00 eu-

ros, de las que 6.000,00 euros están sujetas

y no exentas (dan derecho a deducir el IGIC

soportado) y las 4.000 restantes exentas. En

el primer trimestre de 20X3, realiza, entre

otras, una compra de mercaderías a crédito

por valor de 500,00 euros, siendo el IGIC so-

portado del 5 por 100. 

A partir de la información procedente

del año 20X2, se determina la prorrata pro-

visional aplicable a todas las adquisiciones

de bienes y servicios del ejercicio 20X3:

En este sentido, el IGIC no deducible,

vinculado a la operación efectuada, será:

- IGIC soportado: 500,00 x 0,05 =

25,00

- IGIC soportado deducible: 25,00 x

0,60 =  15,00

- IGIC soportado no deducible: 25,00

x 0,40 =  10,00

De esta manera, la empresa ha de

contabilizar en el primer trimestre de 20X3:

P = 100
I d

I t

PP = 100=60%
6.000,00

10.000,00

Compras de mercaderías (1)                              

H.P., IGIC soportado (2) a   Proveedores (3)

(1) Precio de adquisición de las mercaderías, es decir, valor de compra más gastos inherentes a la mis-

ma (en este caso, impuestos no deducibles) (510,00 euros).

(2) IGIC soportado deducible (15,00 euros).

(3) Deuda con proveedores (525,00 euros).
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1 6Dicho impedimento tiene como objetivo dejar constancia informativa de la variación entre la prorrata definitiva
y la provisional, además de facilitar el seguimiento contable de una ingente cantidad de operaciones de circulante.

IGIC, soportado

a   Ajustes positivos en IGIC de Circulante   

Ajustes negativos en IGIC de Circulante 

a   IGIC, soportado   

Con ello, al cierre del ejercicio 20X3,

se ha de proceder al cálculo de la prorrata

definitiva (PD) con los importes de las

operaciones realizadas durante el mismo.

De esta manera, mediante la expre-

sión:

R = (PD – PP)  IGICs

se obtiene la cuantía del IGIC soportado a

regularizar (R), pudiendo surgir tres posi-

bilidades:

- Que el porcentaje definitivo sea su-

perior al provisional.

- Que el porcentaje definitivo sea

igual al provisional.

- Que el porcentaje definitivo sea in-

ferior al provisional.

En este sentido, si la cifra resultante es

positiva, supondrá un mayor derecho a de-

ducción, recogiéndose la ganancia experi-

mentada en la cuenta correspondiente de

ajustes positivos en IGIC de circulante, me-

diante el apunte:

Si es negativa, el derecho a deducir

disminuirá, contabilizándose la pérdida su-

frida en la cuenta de ajustes negativos en

IGIC de circulante, a través del asiento:

Téngase presente que la Resolución

del ICAC, de 16 de diciembre de 1992, tra-

ta de impedir16 que las valoraciones reali-

zadas en el momento de la adquisición de

los bienes y servicios se vean alteradas al

modificarse el grado de deducibilidad del

IGIC soportado, debido a diferencias entre

la prorrata definitiva y la provisional al cie-

rre del ejercicio, o bien por el cambio de

destino de los elementos afectados, al pa-

sarlos de una actividad que supone deduc-

ción del impuesto a otra que no genera tal

derecho, o viceversa. Por ello, las variacio-

nes, positivas o negativas, que se hubiesen

producido se reflejarán en las cuentas de

ajuste en la imposición indirecta.

2. Prorrata especial

Como excepción a la prorrata gene-

ral, existe la posibilidad de aplicar una

prorrata especial, en los siguientes su-

puestos:

- Voluntariamente, como opción del

sujeto pasivo ejercitada mediante

escrito presentado en la Administra-

ción Tributaria y bajo su autoriza-

ción.

- Obligatoriamente, cuando, por apli-

cación de la prorrata general, el im-

porte total de las cuotas deducibles
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en un año natural exceda, en un

20%, del que resultaría de aplicar la

prorrata especial, o bien, cuando el

sujeto pasivo realice simultánea-

mente actividades económicas dis-

tintas, por razón de su objeto y así

lo considere el órgano tributario.

El ejercicio del derecho a deducir en

la prorrata especial se ajustará a las si-

guientes reglas, tal y como establece la

Ley 20/1991 en su artículo 39: a) las cuo-

tas impositivas soportadas en la adquisi-

ción o importación de bienes o servicios

utilizados, exclusivamente, en la realiza-

ción de operaciones que originen el dere-

cho a la deducción podrán deducirse ínte-

gramente; b) las cuotas impositivas

soportadas en la adquisición o importación

de bienes o servicios utilizados, exclusiva-

mente, en la realización de operaciones

que no originen el derecho a deducir no

podrán ser objeto de deducción y c) las

cuotas impositivas soportadas en la adqui-

sición o importación de bienes o servicios

utilizados, sólo en parte, en la realización

de operaciones que originen el derecho a

la deducción, podrán ser deducidas en la

proporción resultante de aplicar al importe

global de las mismas el porcentaje de la

prorrata general regulado en esta ley.

En determinadas circunstancias,

puede suceder que algunos bienes, adqui-

ridos con un fin determinado, cambien de

destino, pasando de una actividad que

origina derecho a deducir a otra en la que

no existe tal derecho, o viceversa, produ-

ciéndose una alteración en la deducibili-

dad del IGIC soportado. La norma de va-

loración del IGIC señala, explícitamente,

que, en tales casos, no es posible modifi-

car el precio de adquisición de los ele-

mentos afectados, solventándose tal pro-

blema a través de las cuentas de ajuste

en la imposición indirecta ya citadas ante-

riormente. Los cargos o abonos a tales

cuentas se realizarán en el momento en

que el bien cambie de afectación, no es-

perando al final del ejercicio para regis-

trar el hecho.

V. TRATAMIENTO CONTABLE DEL IGIC

EN BIENES DE INMOVILIZADO

El reconocimiento contable del de-

vengo del IGIC en las entregas de ele-

mentos de inmovilizado posee, en la ma-

yoría de las problemáticas asociadas a

los bienes de esta naturaleza, iguales

características respecto de lo contenido

en apartados anteriores para el caso de

los elementos de circulante, exceptuan-

do los ajustes a realizar al cierre del

ejercicio consecuencia de la regla de

prorrata; de ahí que, seguidamente, nos

centremos en el estudio de dicho proce-

so de regularización.

Por otra parte, hemos considerado in-

teresante hacer mención especial a situa-

ciones singulares que la norma somete a

tributación y que tienen, como punto en

común, la posesión de bienes de inmovili-

zado, con la particularidad de que la

transmisión de la propiedad plena no es

coincidente, temporalmente, con su pues-

ta en disposición. También adquiere inte-

rés, dada su frecuencia en la vida ordina-

ria de muchas empresas canarias, la

captación tributaria y contable de las
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aportaciones no dinerarias al capital social

o fondo de sociedades o comunidades de

bienes, respectivamente.  

A) REGLA DE  PRORRATA

Cuando una empresa desarrolla una

actividad sujeta a regla de prorrata, en los

términos establecidos en el epígrafe 4.2,

no sólo va a ser objeto de regularización el

IGIC soportado por la recepción de bienes

de circulante o por la prestación de servi-

cios, sino también aquél que tenga su ori-

gen en el conjunto de bienes de inmovili-

zado que, aplicados a dicha actividad, han

sido adquiridos a lo largo del ejercicio eco-

nómico, — ya se trate de activos que pa-

san a integrar el patrimonio de la empresa

a través de una operación de compraventa

o arrendamiento financiero, entre otros

contrato. 

Por tanto, existirán activos fijos vin-

culados a actividades que generen ventas

o prestaciones de servicios totalmente

exentas y/o sujetas y no exentas, siendo

necesario aplicar la regla de prorrata. Ade-

más, deberá considerarse que el importe

de la regularización se obtiene de forma

distinta, según se trate de una cantidad a

regularizar al final de cada período imposi-

tivo o de una transmisión de bienes de in-

movilizado durante el período objeto de

ajuste. 

Como se observa a continuación, si

bien la casuística que recoge la normativa

sobre regularización de los bienes de esta

naturaleza se caracteriza por su compleji-

dad, con el criterio contable a aplicar no

sucede lo mismo.

1. Importe a regularizar al final

de cada período

Como establece el Reglamento del

IGIC, concretamente su artículo 72, si se

está aplicando la regla de prorrata, el tri-

buto soportado en la adquisición de bienes

de inmovilizado va a ser objeto de regula-

rización no sólo al final del ejercicio conse-

cuencia de la determinación de la prorrata

definitiva, tal y como sucede con los bienes

de circulante, sino también durante los

cuatro años naturales siguientes a aquél

en que se inicie la utilización efectiva o su

entrada en funcionamiento, salvo en el su-

puesto particular de terrenos o edificacio-

nes donde se establece un plazo adicional

de nueve años.

El hecho de trasladar a períodos pos-

teriores las cuotas soportadas en la adqui-

sición de bienes de esta naturaleza res-

ponde a un ejercicio de seguimiento y

control por parte de la Administración Tri-

butaria sobre las posibles variaciones que

se produzcan en las circunstancias inicial-

mente asociadas a cada activo fijo, en tér-

minos de vinculación con operaciones con

o sin derecho a deducción, logrando, con

ello, consolidar la aplicación efectiva del

principio de neutralidad impositiva.  

El proceso a seguir para delimitar el

importe a regularizar, si procediese, es el

siguiente:

1. Al final de cada año natural, se com-

para la prorrata definitiva corres-

pondiente al mismo - PD(s) - con la

prorrata definitiva del año en que se

efectuó la compra del inmovilizado -

PD(0). Si de la comparación, se pone
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de manifiesto una diferencia supe-

rior a diez puntos porcentuales, en

un sentido u otro, esto es:

PD(s) - PD(0) > 10%

se ha de practicar la oportuna re-

gularización y, todo ello, con inde-

pendencia de que PD(0) sea 100 %

(todo el impuesto fue deducido en

el momento cero) ó 0 (no existía

derecho a deducir en ese momen-

to). Si no se cumpliese tal restric-

ción, no procederá la regulariza-

ción.

2. Se calcula el importe a regularizar

(RG) mediante la siguiente expre-

sión, que se deriva de lo establecido

en el artículo 74 del Reglamento:

(PD(s) – PD(0) ) IGICs 
RG = 

1+N

siendo “N” el número de años del

período de regularización, cuatro o

nueve, según proceda.

Con la finalidad de posibilitar una lec-

tura más sencilla, podríamos plantear

la fórmula en los siguientes términos:

IGIC soportado deducido en año de adquisición
(PD(s)  IGICs) – (PD(0)  IGICs) IGIC soportado deducido en año natural de regularización

RG =                                                         =

1+N                                                                                   5 ó 10

Como se puede observar, todos

sus componentes toman valores fi-

jos, salvo, lógicamente, la prorrata

definitiva correspondiente al ejerci-

cio a regularizar, PD(s). 

3. Si el importe obtenido es positivo, su-

pondrá un mayor derecho a deducción,

recogiéndose la ganancia producida en

la cuenta correspondiente a los ajustes

positivos en IGIC de inversiones:

y, si es negativo, el derecho a de-

ducir disminuirá, contabilizándose la

pérdida en la cuenta de ajustes ne-

gativos en IGIC de inversiones:

IGIC soportado 

a   Ajustes positivos en IGIC de Inversiones

Ajustes negativos en IGIC de Inversiones               

a   IGIC, soportado        

2. Transmisión de bienes de inmo-

vilizado durante el período obje-

to de ajuste

Cuando se produce una transmisión

de bienes durante el período de regulari-

zación, la empresa ha de efectuar un

ajuste definitivo, de una sola vez, por el

tiempo de dicho período que quede por

transcurrir. Si procediese, esta regulariza-

ción final dará lugar a un registro conta-

ble, positivo o negativo, en IGIC de bien-

es de inmovilizado. Su cálculo, que se

deduce de lo estipulado en el artículo 75

del Reglamento, se realiza de la siguiente

manera:
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RG = (PE IGICs) – (PD(0)  IGICs) x m/ (1+ N)

RG = (IGIC soportado deducido total - deducido en año adquisición) X Nº de años pendientes regularizar/5 ó 10

CR =  (PE – PD(0))  IGICs  m

1+N

siendo:

- CR, la cuota de regularización defi-

nitiva, 

- “m”, el número de años pendientes

de regularizar, incluido el de venta,

- “N”, el número de años del período

de regularización (4 ó 9), según

proceda y, 

- PE, un parámetro a aplicar, necesa-

riamente, a los efectos de calcular el

importe definitivo a regularizar y

que adoptará, exclusivamente, dos

valores: 1, si la venta del bien de in-

movilizado está sujeta y no exenta y

0, si la venta del activo fijo está no

sujeta o exenta.

Con relación a esta ultima variable,

hay que indicar que, para calcular la re-

gularización, si la entrega estuviese suje-

ta y no exenta, se considerará que el bien

de inversión se utilizó, exclusivamente,

en la realización de operaciones que ori-

ginan derecho a deducción, durante todo

el año en que se realizó la entrega, así

como en los restantes años hasta la fina-

lización del período de regularización, de

ahí que la prorrata a considerar en el año

de la venta y restantes sea el límite má-

ximo de la deducción (100%). Ahora

bien, si la venta estuviese exenta, o no

sujeta, se entenderá que el bien de inver-

sión fue empleado de forma exclusiva, en

operaciones que no originan el derecho a

deducción, durante todo el año en que se

realizó la entrega y, en los restantes,

hasta concluir el período de regulariza-

ción, de ahí que la prorrata definitiva a

considerar sea del 0%.

Con la finalidad de facilitar la com-

prensión de la fórmula de cálculo del im-

porte a regularizar, podríamos plantear la

misma en los siguientes términos:

Por lo tanto, si el importe obtenido es

positivo, supondrá un mayor derecho a de-

ducción, recogiéndose la ganancia produci-

da en la cuenta representativa de los ajus-

tes positivos en IGIC de inversiones; si es

negativo, el derecho a deducir disminuirá,

registrando la pérdida en la cuenta de

ajustes negativos en IGIC de inversiones.

A título aclaratorio, entendemos

oportuno plantear el siguiente ejemplo. En

abril de 20X0, la empresa X, S.A. compró,

pagando mediante transferencia bancaria,

un terreno por valor de 100.000,00 euros,

siendo el IGIC soportado del 5% y el por-

centaje de prorrata provisional del 60%.

En mayo de 20X2, dicho terreno es vendi-

do a crédito, a corto plazo, por 130.000,00

euros, estando la operación sujeta y no

exenta, siendo el IGIC repercutido del 5%.

Se sabe que la prorrata definitiva de los

años 20X0 y 20X1 fue del 70% y del 55%,

respectivamente.

En el mes de abril, por la compra, la

empresa registrará el IGIC soportado de-

ducible en base a la prorrata provisional

correspondiente; en este caso:
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IGICs= 100.000,00 x 0,05 = 5.000,00

IGICs (deducible)= 5.000 x 0,60 = 3.000,00 euros

A 31 de diciembre de 20X0, la misma

contabilizará el ajuste positivo de la prorrata: 

Ajuste = (0,70 – 0,60) x 5.000,00 = 500,00 euros

A 31 de diciembre de 20X1, registra-

rá el ajuste negativo correspondiente a di-

cho período:

Ajuste = (0,55 – 0,70) x 5.000,00 = -75,00 euros

En mayo del año 20X2, por la venta

sujeta y no exenta, la empresa ha de re-

gistrar el IGIC repercutido que la misma

ha originado, por importe de 6.500,00 eu-

ros (130.000,00 euros x 5%).

Y, al final del año 20X2, por el ajuste

final de la prorrata calculada en base a la

siguiente fórmula:

(1,00 – 0,70) x 5.000,00 x 8
Ajuste =                                                  =  1.200,00 euros

10                                                                             

(5.000,00) – (0,70 x 5.000,00) x 8
Ajuste =                                                          =  1.200,00 euros

10                                                                             

la empresa contabilizará el correspondien-

te ajuste, cargando, a tal efecto, la cuenta

de IGIC soportado con abono a la cuenta

representativa de ajustes positivos en

bienes de inversión.

B) POSESIÓN VERSUS PROPIEDAD

PLENA

Entre los diferentes supuestos parti-

culares de entrega de bienes, existe un

conjunto de situaciones especiales que la

norma somete a tributación, que tiene,

como punto en común, la posesión del ob-

jeto del contrato, con la particularidad de

que la transmisión de la propiedad — en

sentido pleno — se produce, por lo gene-

ral, en el último plazo pagado en las ven-

tas a plazo, en el último canon arrendati-

cio, en el supuesto del contrato de

arrendamiento-venta o mediante el ejerci-

cio de la opción de compra en los contra-

tos de leasing.

1. Contrato de venta a plazos con

reserva de dominio

La venta a plazos con reserva de do-

minio es un tipo de contrato mercantil en

el que se establece una garantía a favor

del vendedor — la reserva de dominio de

la cosa objeto del contrato, con la conse-

cuencia para el comprador de adquirir la

propiedad del bien sólo cuando haya satis-

fecho todos los plazos en que se ha frac-

cionado el precio de la operación —,  sien-

do sometido a la tributación del IGIC en

buena lógica, habida cuenta de que se ha

producido la transmisión del riesgo del

vendedor al comprador desde el momento

en el que se ha producido la puesta a dis-

posición de la cosa objeto de entrega. 

De la normativa reguladora del IGIC,

se desprende, con respecto a este tipo de

operación, que no es necesaria la adquisi-

ción de la propiedad para que se genere la

obligación tributaria, siendo suficiente la

mera puesta a disposición del adquirente del
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Inmovilizado inmaterial (1)

IGIC, soportado (2)

Gastos por intereses diferidos (3)

a   Proveedores de inmovilizado a corto plazo (4)

a   Proveedores de inmovilizado a largo plazo (5)         

Nacimiento de la obligación de los plazos de venta

Proveedores de inmovilizado a corto plazo (4)

a   Tesorería                       

Devengo de intereses diferidos

Gastos financieros (6)

a  Gastos por intereses diferidos 

bien constitutivo de la venta a plazos con

reserva de dominio. Sin embargo, desde

una perspectiva contable, es necesario ana-

lizar si se puede registrar, como inmoviliza-

do, el derecho posesorio que tiene el sujeto

adquirente con expectativa de ser propieta-

rio (animus domini), aun cuando existen li-

mitaciones dispositivas plenas hasta que no

se pague el precio total. En nuestra opinión,

en tanto que la única condición para que la

reserva de dominio despliegue sus efectos

invalidantes ocurriría en el hipotético su-

puesto de incumplimiento en el pago, podría

argumentarse, en virtud del principio de

empresa en funcionamiento, que no existe

impedimento para que tal derecho jurídico

pueda ser calificada como activo. 

Por tanto, el comprador dará constancia

en su balance del inmovilizado adquirido y la

correlativa obligación que suele estar super-

puesta en el contrato de préstamo, registran-

do los intereses diferidos que puedan existir

por diferencia entre el valor de reembolso y el

precio de contado, así como registrando el

IGIC soportado en cuenta separada en el su-

puesto de ser deducible o, en caso contrario,

como mayor precio de adquisición de la inver-

sión — debiéndose considerar, en su caso, la

posible prorrata. 

(1) Valor de contado del bien adquirido considerando todos los gastos necesarios hasta su puesta en

condiciones en funcionamiento y el IGIC soportado en el supuesto de que no fuera deducible —en su

caso, regla de prorrata—.

(2) IGIC soportado deducible tomando como base imponible el precio de adquisición del bien recibido.

(3) Intereses diferidos por diferencia entre el valor de reembolso y el valor de contado.

(4) Términos amortizativos a corto plazo (principal más intereses).

(5) Términos amortizativos a largo plazo (principal más intereses).

(6) Intereses devengados en el ejercicio económico determinados conforme al plan financiero del préstamo.

Formalización del contrato y la puesta a disposición
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17 R. Uría, Derecho mercantil, Marcial Pons, Madrid, 28ª edición, 2001, pág. 650.
18 L.M. Blasco  Arias, Los hechos imponibles por operaciones interiores del impuesto general indirecto canario.

Teoría General y Régimen Jurídico, cit., pág. 248.
19 La NIC 17 establece que “Arrendamiento es un acuerdo en el que el arrendador conviene con el arrendatario, a

cambio de percibir una suma única de dinero, o una serie de pagos o cuotas, cederle el derecho a usar un activo
durante un periodo de tiempo determinado”. “Arrendamiento financiero es un tipo de arrendamiento en el que se
transfieren sustancialmente todos los riesgos y ventajas inherentes a la propiedad del activo. La propiedad del mismo
puede, o no, ser eventualmente transferida”. “Arrendamiento operativo es cualquier acuerdo de arrendamiento dis-
tinto al arrendamiento financiero”.

2. Contrato de arrendamiento-

venta 

En este tipo de contrato de compra-

venta, el vendedor cede la posesión y uso

de un bien por un determinado plazo a tí-

tulo de arrendamiento, con la cláusula vin-

culante de la otra parte de transmitirle la

propiedad al término del contrato. 

Desde la perspectiva de la norma del

impuesto objeto de estudio, esta opera-

ción queda gravada por el IGIC, siendo de

aplicación, como en el caso analizado an-

teriormente, los comentarios relativos a la

transmisión de la posesión y de la facultad

de disposición. Desde el ámbito contable,

este tipo de contrato puede asimilarse a

un contrato de compraventa con pago

aplazado o bien a un arrendamiento puro,

siendo dos interpretaciones con repercu-

siones contables de notable calado, pues

en el primer caso habrá que registrarse

como inmovilizado, mientras que, en el se-

gundo, daría lugar al registro de un gasto

por la prestación de un servicio. 

En nuestra opinión, existen diversas

razones para optar por el primer plantea-

miento: en primer lugar, el aspecto formal

del contrato no debe impedir observar el

fondo jurídico-económico de la operación,

pues como afirma Uría17; tomado de

Blasco18, “de esta forma se paga como pre-

cio de arriendo lo que en realidad es precio

de compraventa”; en segundo lugar, las

facultades dominicales son tan evidentes

que estamos en un casi propietario; en

tercer lugar, en el nacimiento de la opera-

ción, no existen dudas razonables sobre el

ejercicio de la reserva de dominio al estar

estipulada en el contrato y, en cuarto lu-

gar, desde un punto de vista de los actua-

les marcos conceptuales de la contabili-

dad, el comprador — no hay que vacilar en

llamarlo así —  posee un activo al contro-

lar los beneficios futuros por la posesión

de las facultades dominicales. En conse-

cuencia, proponemos el mismo seguimien-

to contable que el expresado en el contra-

to de venta a plazos con reserva de

dominio.

3. Contratos de arrendamiento

operativo y financiero19

En el análisis de arrendamientos, se

presentan dos disyuntivas: desde la perspec-

tiva tributaria, ¿tales operaciones son activi-

dades encuadrables entre las prestaciones de

servicios o han de calificarse como entregas

de bienes?; desde la perspectiva contable:

¿estos contratos dan lugar a la aparición de

activos — y su correspondiente deuda — o,

por el contrario, son gastos a computar en la

cuenta de resultados. Estas cuestiones no se
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20Como señala la NIC 17: “El que un arrendamiento sea o no financiero depende del fondo económico y natura-
leza de la  transacción, más que de la mera forma del contrato. Ejemplos de situaciones que normalmente conlleva-
rían la clasificación de un arrendamiento como financiero son:

(a) el arrendamiento transfiere la propiedad del activo al arrendatario al finalizar el plazo del  arrendamiento;
(b) el arrendatario posee la opción de comprar el activo a un precio que espera sea suficientemente menor que

el valor razonable, en el momento en que la opción sea ejercitable, de modo que, al inicio del arrendamien-
to, se prevea con razonable certeza que tal opción será ejercida.

(c) el plazo del arrendamiento cubre la mayor parte de la vida económica del activo. Esta circunstancia opera
incluso si la propiedad no va a ser transferida al final de la operación;

(d) al inicio del arrendamiento, el valor actual de los pagos mínimos por el arrendamiento es equivalente, al
menos, al valor razonable del activo objeto de la operación; y 

(e) los activos arrendados son de una naturaleza tan especializada que sólo ese arrendatario tiene la posibili-
dad de usarlos sin realizar en ellos modificaciones importantes”.

21Si bien es cierto que, siguiendo las directrices que emanan del apartado b) de la NIC 17, se espera que en un
contrato de esta naturaleza el valor residual sea superior al ejercicio de la opción de compra, no menos cierto es que,
en la actualidad, la actividad habitual de las empresas hace coincidir ésta última con la cuota final a pagar por parte
del arrendatario.

clarifican por el hecho de que exista opción

de compra, ya que en ambos contratos pue-

de establecerse, sino cuando es razonable

asegurar que el sujeto que disfruta el bien

ejercerá tal opción. En el leasing financiero,

stricto sensu, son las características económi-

cas20 de la operación las que permiten des-

pejar la dudas sobre el ejercicio de la opción

de compra, permitiendo calificarla como en-

trega de bienes desde la perspectiva tributa-

ria y como inmovilizado desde la óptica con-

table.

Por esta razón, tal y como establecen

los artículos 7.2 y 40.1 del Reglamento, si

durante la vigencia del arrendamiento finan-

ciero no se formaliza la cláusula de transfe-

rencia de la propiedad, el impuesto se deven-

gará en el momento en que la cuota

correspondiente sea exigible. En el supuesto

de que se comprometa formalmente o se ga-

rantice el ejercicio de la opción de compra, se

entenderá que se trata de una compraventa

con pago aplazado — en similitud al arrenda-

miento-venta —, devengándose la totalidad

del IGIC pendiente en ese instante.

A los efectos de observar lo señalado,

supongamos que, a principios de 20X2,

una empresa adquiere una máquina me-

diante un contrato de arrendamiento fi-

nanciero, bajo las siguientes condiciones:

Precio de compra: 15.000,00 euros

Vida útil: 10 años

Fecha de contrato: 1 de enero de 20X2

Duración del contrato: 5 años

Forma de pago: anualidades constantes

por vencido

Importe de la opción de compra:

1.000,02 euros

Valor residual del inmovilizado21:

1.300,00 euros

Tipo de interés: 10% anual

IGIC: 5%

La determinación de la anualidad a

satisfacer (A) se efectúa resolviendo la si-

guiente igualdad financiera:

15.000,00 = A a5/0,1 + 1.000,02 (1,1)
-5

donde “A” es igual a 3.793,16 euros. El cua-

dro de amortización es el siguiente:
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Formalización del contrato y la puesta a disposición

Inmovilizado inmaterial (1)

Gastos por intereses diferidos (2)

a   Proveedores de inmovilizado a corto plazo (3)

a   Proveedores de inmovilizado a largo plazo (4)    

22La solución propuesta en este artículo difiere de la recogida en R. Rodríguez Díaz, La Contabilidad del Impuesto
General Indirecto Canario, Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias y la Confederación
Canaria de la Pequeña y Mediana Empresa, Las Palmas, 1997, págs. 100-108, al no reconocer el IGIC soportado por
los gastos financieros (exentas, según artículo 10.18., apartados b y c, de la Ley 20/1991).

Intereses Reembolso Anualidad Capital

principal vivo

1.1.X2 15.000,00

31.12.X2 1.500,00 2.293,16 3.793,16 12.706,84

31.12.X3 1.270,69 2.522,47 3.793,16 10.184,37

31.12.X4 1.018,43 2.774,73 3.793,16 7.409,64

31.12.X5 740,96 3.052,20 3.793,16 4.357,44

31.12.X6 435,74 3.357,42 3.793,16 1.000,02

Totales 4.965,82 13.999,98 18.965,80

De las condiciones del contrato de

arrendamiento firmado, se deduce que, al

finalizar el mismo, el valor residual del ele-

mento — suponiendo que la amortización

sea lineal — es significativamente superior

al importe de la opción de compra

(1.300,00 > 1.000,02). A tenor de lo indi-

cado en la Resolución del ICAC, de 21 de

enero de 1992, referente al inmovilizado

inmaterial, no existen dudas razonables de

que se vaya a ejercitar la opción de com-

pra, por lo que deberá registrarse como un

inmovilizado inmaterial, siguiendo lo dis-

puesto en la NV 5ª. f). 

En estas circunstancias, el IGIC se

devengará y, por ello, registrará, a medida

que se exijan las cuotas, contabilizándose

el tributo sólo en el importe devengado

fiscalmente, no procediendo incrementar

la deuda con la entidad de crédito por el

resto, tal y como se dispone para el IVA en

la norma 8ª, apartado 5, de la Resolución

citada22. Asimismo, se deberán imputar los

intereses devengados en el ejercicio eco-

nómico, atendiendo al plan financiero que

subyace en la operación.

(1) Valor de contado del bien adquirido considerando todos los gastos necesarios hasta su puesta en

condiciones en funcionamiento (15.000,00 euros).

(2) Intereses diferidos por diferencia entre el valor de reembolso y el valor de contado (4.965,82 euros); 

(3) Términos amortizativos a corto plazo — principal más intereses— (3.793,16 euros).

(4) Términos amortizativos a largo plazo — principal más intereses — y opción de compra (13.706,86 euros).
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Nacimiento de la obligación de los plazos de venta

Proveedores de inmovilizado a corto plazo (1)

IGIC, soportado (2)                              

a   Tesorería     

Devengo de intereses diferidos

Gastos financieros (3)

a  Gastos por intereses diferidos 

(1) Términos amortizativos a corto plazo — principal más intereses —, primer año (3.793,16 euros).

(2) IGIC soportado tomando como base imponible el principal del término amortizativo, primer año

(0,04 x 2.293,16 = 91,73 euros).

(3) Intereses devengados en virtud del plan financiero, primer año (1.500,00 euros).

Finalmente, supongamos que la empre-

sa acuerda con la entidad financiera la for-

malización de la opción de compra. En este

caso, la operación es equivalente a una com-

pra con pago aplazado, por lo que se consi-

dera devengado el IGIC pendiente, siendo el

mismo objeto de reconocimiento contable. 

C) APORTACIONES NO DINERARIAS A

SOCIEDADES O COMUNIDADES DE

BIENES

En virtud de lo establecido en el apar-

tado 5.º del número 2 del artículo 6 de la

LMAFREF, se consideran entregas de bien-

es las aportaciones no dinerarias, quedan-

do sujetas al impuesto “las aportaciones

no dinerarias efectuadas por los sujetos

pasivos del impuesto de elementos de su

patrimonio empresarial o profesional a so-

ciedades o comunidades de bienes […], sin

perjuicio de la tributación que proceda con

arreglo a las normas reguladoras de los

conceptos Actos Jurídicos Documentados y

Operaciones Societarias del Impuesto so-

bre Transmisiones Patrimoniales y Actos

Jurídicos Documentados”.

Estas operaciones, para que puedan

ser calificadas como sujetas, deben ser rea-

lizadas a título oneroso en el ejercicio, habi-

tual u ocasional, de una actividad empresa-

rial o profesional del sujeto pasivo.

Además, tales aportaciones deben ser reali-

zadas a título de propiedad — no de uso —,

dando lugar a una transmisión del poder de

disposición de los bienes corporales a favor

de una sociedad o comunidad de bienes, a

cambio del derecho de participar en sus ga-

nancias. 

Es lógico que estas operaciones queden

gravadas por el impuesto, pues el sujeto

aportante, al incorporar en su día los bienes

objeto de tales aportaciones no dinerarias a

su patrimonio empresarial o profesional, de-

dujo el IGIC soportado en su adquisición y,

en virtud del principio de neutralidad tributa-

ria, debe ser nuevamente repercutido en el

supuesto de que tales aportaciones sean in-

tegradas en otra sociedad o entidad. Ahora

bien, a contrario sensu, en el supuesto de

que el sujeto aportante no haya podido dedu-

cir las cuotas soportadas en la adquisición del

bien, estaríamos ante una doble imposición,

si se gravara la aportación no dineraria al ca-
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Aportaciones dinerarias (1)

Aportaciones no dinerarias (2)

Accionistas por desembolsos no exigidos 

Accionistas por desembolsos por aportaciones no dinerarias, pendientes 

IGIC, soportado (3)                         

a     Capital Social (4)

a     Prima de emisión de acciones (5)

a     Proveedores de inmovilizado (3) 

Aportación dinerarias (1)

a     Accionistas por desembolsos no exigidos    

Aportaciones no dinerarias (2)

IGIC, soportado (3)

a     Accionistas por desembolsos por aportaciones 

no dinerarias, pendientes

a     Proveedores de inmovilizado (3)

23 F. Clavijo Hernández, Impuesto General Indirecto Canario, Volumen I y II, Ciss/Praxis, Valencia, 2001, págs. 38 y 39.
24 No constituyen aportaciones no dinerarias las ampliaciones de capital que se realicen con cargo a reservas dis-

ponibles o a la resera legal (art. 157 del TRLSA), por compensación de créditos (art. 156.1 del TRLSA), por canje de
obligaciones en acciones (arts. 292-294 del TRLSA), ni las aportaciones de los socios para compensar pérdidas.

25 El TRLSA establece las siguientes pautas (art. 39):
- Si consistiere en bienes muebles o inmuebles o derechos asimilados a ellos, el aportante estará obligado a la

entrega y saneamiento de la cosa objeto de la aportación en los términos establecidos por el Código Civil para
el contrato de compraventa, y se aplicarán las reglas del Código de Comercio sobre este mismo contrato en
cuanto a transmisión de riesgos.

- Si consisten en un derecho de crédito, el aportante responderá de la legitimidad de éste y de la solvencia del deudor.
- Si se aportara una empresa o establecimiento, responderá del vicio o evicción que afecten a la totalidad o parte

de los elementos esenciales para su normal explotación.
26 En el proceso de constitución, el artículo 38 del TRLSA establece que “las aportaciones no dinerarias, cual-

pital social de una sociedad mercantil o al

fondo de una comunidad de bienes. Para evi-

tar esta injusta doble sujeción, el profesor

Clavijo23 (2001: 38-39) aporta la vía de solu-

ción, mediante la aplicación de las exencio-

nes técnicas establecidas en los apartados 24

y 25 del número 1 del artículo 19 de la Ley,

al permitir que tales operaciones puedan ser

calificadas como exentas del impuesto.

Centrándonos en las sociedades mer-

cantiles, las aportaciones no dinerarias pue-

den ser entregadas por los sujetos pasivos

en la constitución o en los procesos de creci-

miento de las sociedades24, debiéndose velar

por la realidad de tales aportaciones, por su

clara repercusión en la integridad de la cifra

del capital social25, siendo lógico que la legis-

lación mercantil exija que la valoración sea

realizada por expertos independientes26. Con

independencia de las exenciones aplicables a

la entrega de los bienes inmuebles aporta-

dos, cuestión que no analizamos, una vez

cumplidos todos los trámites legales e inscri-

ta esta operación societaria en el Registro

Mercantil, el seguimiento contable es sencillo

para la sociedad emisora de las acciones o

participaciones:
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Inferior Valor en la escritura de la nueva sociedad

Idéntico Valor neto contable del bien entregado

Superior Valor neto contable del bien entregado, pres-

cindiendo, en su caso, de la provisión por de-

preciación de activos

quiera que sea su naturaleza, habrán de ser objeto de un informe elaborado por uno o varios expertos independien-
tes designados por el Registrador Mercantil conforme al procedimiento que reglamentariamente se disponga. El infor-
me de los expertos contendrá la descripción de cada una de las aportaciones no dinerarias, con sus datos registrales,
en su caso, así como los criterios de valoración adoptados, con indicación de si los valores a que éstos conducen
corresponden al número y valor nominal y, en su caso, a la prima de emisión de las acciones a emitir como contra-
partida”. Por su parte, en las ampliaciones de capital, el artículo 155 del TRLSA establece que “cuando para el aumen-
to hayan de realizarse aportaciones no dinerarias, será preciso que al tiempo de la convocatoria de la junta se ponga
a disposición de los accionistas, […] un informe de los administradores en el que se describirán con detalle las apor-
taciones proyectadas, las personas que hayan de efectuarlas, el número y valor nominal de las acciones que hayan de
entregarse y las garantías adoptadas según la naturaleza de los bienes en que la aportación consista”.

Valoración del bien aportado en la 

escritura de constitución o ampliación

de capital con relación al valor neto

contable del bien entregado

Valoración contable que se otorga a las 

acciones recibidas

Adquiere mayor complejidad para la

sociedad aportante al estar sujeta la valo-

ración de las acciones o aportaciones reci-

bidas, a tenor de los criterios establecidos

en la Resolución del ICAC, de 27 de julio

de 1992, sobre las normas de valoración

de las aportaciones en el capital derivadas

de aportaciones no dinerarias en la consti-

tución o ampliación del capital de socieda-

des. El ICAC realiza una interpretación

restrictiva del principio de prudencia en

esta Resolución, no permitiendo el reflejo

de plusvalías en este tipo de permuta, ha-

bida cuenta de que la valoración contable

del bien recibido debe atender a los si-

guientes criterios: 

(1) Las aportaciones dinerarias no están sujetas al IGIC. 

(2) Valoración independiente del inmovilizado material, inmaterial, créditos u otra aportación no dinera-

ria susceptible de integrarse en el patrimonio empresarial.

(3) IGIC soportado en el supuesto de ser una operación sujeta y deducible, tomando como base imponi-

ble el valor de las aportaciones no dinerarias efectivamente puestas a disposición de la sociedad o

entidad. Dicha cantidad constituye una deuda para la sociedad que deberá satisfacer al socio que

entrega las aportaciones no dinerarias. En el supuesto de ser un impuesto no recuperable, deberá

formar parte del precio de adquisición de la aportación no dineraria.

(4) Valor nominal de las acciones emitidas.

(5) Diferencia entre el valor de emisión de las acciones y su valor nominal, a los efectos de compensar a

los antiguos socios por las reservas acumuladas.
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A.A.I.M. (1) 

Inversiones financieras en capital social (3)

Pérdidas (4)

Créditos por enajenación del inmovilizado (5)

a     Aportación no dineraria (2)

a     Desembolsos pendientes sobre acciones

a     IGIC, repercutido (5)

Provisión por depreciación (6)

a     Exceso de provisión 

A.A.I.M. (1) 

Desembolsos pendientes sobre acciones (2)

Créditos por enajenación del inmovilizado (5)

a     Inmovilizado material (2)

a     IGIC, repercutido (5)

VI. CONTINGENCIAS FISCALES Y EL

PRINCIPIO DE PRUDENCIA

El principio de prudencia recogido en

nuestro derecho contable establece que

los riesgos previsibles y las pérdidas even-

tuales con origen en el ejercicio o en otro

anterior, deberán ser contabilizados tan

pronto sean conocidos, por lo que, con ca-

rácter general, las contingencias fiscales,

se deriven o no de un acta de inspección,

deberán ocasionar, en el ejercicio en que

(1) Amortización acumulada de bienes del inmovilizado material o inmaterial susceptibles de deprecia-

ción.

(2) Valor contable del inmovilizado material, inmaterial, créditos u otra aportación no dineraria integrada

en el patrimonio empresarial — sin considerar las provisiones por depreciación de los activos.

(3) La valoración de las participaciones recibidas será la inferior entre el valor en la escritura de consti-

tución o ampliación de capital y el valor neto contable del bien entregado — sin considerar las provi-

siones por depreciación de los activos. Las cuentas que reflejan los títulos capital-propiedad deben

ser clasificadas atendiendo al tipo de activo (acciones con o sin cotización) y el plazo (permanente o

temporal).

(4) Pérdida sufrida cuando la valoración del bien aportado en la escritura de constitución o ampliación

de capital es inferior al valor neto contable del bien entregado — sin considerar las provisiones por

depreciación.

(5) IGIC repercutido en el supuesto de ser una operación sujeta y deducible, tomando, como base im-

ponible, el valor de las aportaciones no dinerarias efectivamente puestas a disposición de la sociedad

o entidad. Dicha cantidad constituye un crédito para el socio que deberá ser satisfecho por la socie-

dad que recibe la aportación no dineraria.

(6) Las provisiones por depreciación de las aportaciones no dinerarias son canceladas con abono a una

cuenta de ingresos. 
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Contingecias fiscales

Gastos extraordinarios (1)

Gastos financieros (2)

Gastos y pérdidas de ejercicios anteriores (3) 

a   H. P. Acreedor por conceptos fiscales  

(1) La sanción ocasionará un gasto extraordinario que pasará a formar parte del epígrafe IV. “Resulta-

dos extraordinarios”.

(2) La parte de intereses imputables al ejercicio en curso se contabilizará como un gasto financiero, que

figurará formando parte del epígrafe II. “Resultados financieros”.

(3) La parte correspondiente a la cuota y a los intereses imputables a ejercicios anteriores se considera-

rá como gastos de ejercicios anteriores, formando parte del epígrafe IV. “Resultados extraordina-

rios”.

se prevean, la correspondiente dotación a

la provisión para riesgos y gastos por el

importe estimado de la deuda tributaria

(cuota, intereses y sanción). 

En el momento de dotar la provisión

para riesgos y gastos o en el de reconocer

directamente la deuda cierta con la Admi-

nistración Tributaria — en caso de que ante-

riormente no se hubiese contabilizado el

riesgo existente en la correspondiente provi-

sión —, se deberán registrar los conceptos

de gasto por naturaleza,  correspondientes

a los distintos componentes del importe de

la deuda tributaria, atendiendo a los si-

guientes criterios de carácter general:

Por otra parte,  el IGIC soportado, en

tanto que constituye un derecho de la em-

presa frente a la Administración Tributaria,

debe ser registrado cuando exista cons-

tancia de su deducibilidad y, en virtud del

principio de prudencia, cualquier hecho o

situación que afecte a su razonabilidad

debe ser subsanado desde el momento en

que se tenga constancia del mismo. 

VII. CONCLUSIONES

A lo largo de las páginas anteriores, he-

mos obtenido un conjunto de conclusiones

que enumeramos seguidamente, siguiendo

el hilo conductor de los epígrafes en los que

hemos estructurado nuestro trabajo. 

Primera

Las normas operativas que regulan

contablemente el IGIC son indiferentes a

la concepción del régimen jurídico de los

hechos imponibles, sea el consumo o el

valor añadido, teniendo como propósito

general registrar los débitos y créditos que

surgen de las relaciones de repercusión y

deducción, a los efectos de determinar el

importe a liquidar, recuperar o compensar. 

Segunda

El modelo contable del IGIC está suje-

to a la normativa tributaria que concreta la

cuantificación del impuesto, en la que sub-

yace el principio de neutralidad tributaria,



lo que supone que el impuesto objeto de

estudio afecte básicamente a la estructura

financiera de la empresa, aunque también

puede tener incidencia en el resultado con-

table, en los siguientes supuestos:

a) En virtud del principio de precio de

adquisición, las cantidades de IGIC

que no sean deducibles serán gasto

del ejercicio en las operaciones de cir-

culante; de incorporarse como mayor

precio de bienes de inmovilizado, se

integrarán en la cuenta de resultado,

en la medida en que se amorticen o

como menor plusvalía en el momento

de su enajenación a terceros.

b) En virtud del principio de no com-

pensación, las valoraciones realiza-

das en el ciclo comercial o en el in-

movilizado no son alteradas — al

modificarse el grado de deducibili-

dad del IGIC soportado o por cam-

bios de destino de los elementos

afectados —, sino que tales variacio-

nes, positivas o negativas, han de

reflejarse en resultados, en cuentas

separadas que reflejen ajustes en la

imposición indirecta. 

c) En virtud del principio de prudencia,

las contingencias fiscales deberán

afectar al resultado contable en el

ejercicio en que se tenga conoci-

miento de las mismas.

Tercera

Desde la perspectiva tributaria, el

IGIC se devenga cuando existen claras ex-

pectativas de que el adquirente va a obte-

ner la propiedad plena del bien recibido

(animus domini), aun cuando existen limi-

taciones dispositivas plenas — exigiéndose

adicionalmente que tales operaciones go-

cen de onerosidad y se realicen por em-

presarios y profesionales en el ámbito te-

rritorial de Canarias. Ejemplos claros son

los contratos de venta a plazos o de arren-

damiento-venta con reserva de dominio, a

diferencia de los contratos de arrenda-

miento financiero, en los que el impuesto

se devenga sólo cuando se formalice o se

garantice el ejercicio de la opción de com-

pra. 

Por su parte, la concepción tradicional

del derecho contable ha venido sustentan-

do el registro contable de los activos cuan-

do la empresa posee la propiedad en todas

sus manifestaciones y no atendiendo al

dominio o facultad de disposición de tales

activos (derecho de usar, disfrutar, poseer,

disponer o vindicar). No obstante, la doc-

trina contable actual parece estar superan-

do esta concepción restringida, al conside-

rar que los activos deben registrarse

cuando la empresa tiene control sobre los

beneficios futuros, con independencia de

que se posea la propiedad plena. Se dedu-

ce, por tanto, que los ámbitos tributario y

contable no parten del criterio de la pro-

piedad plena: el primero adopta el criterio

de puesta a disposición, mientras que el

segundo está asumiendo el control de  be-

neficios futuros.

Cuarta

Las aportaciones no dinerarias al ca-

pital de sociedades o al fondo de comuni-
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dades de bienes quedan gravadas por el

IGIC, en el supuesto de que el sujeto

aportante haya podido deducir, previamen-

te, las cuotas soportadas en su anterior

adquisición, pudiendo ser calificadas como

exentas en caso contrario. La captación

contable resulta sencilla para la entidad

que recibe tales aportaciones, siempre y

cuando se realice una valoración indepen-

diente que respete el principio de integri-

dad de la cifra del capital social, mientras

que, para el aportante, adquiere mayor

complejidad, al estar sujeta a las estrictas

normas que, sobre este tipo de permutas,

establece nuestro derecho contable. 

El presente artículo ha pretendido

abarcar las operaciones de mayor habi-

tualidad, junto a otras que no han tenido

excesivo predicamento en la literatura es-

pecializada, si bien su alcance es limita-

do, poniéndose de manifiesto la necesi-

dad de otros trabajos que profundicen

desde la óptica contable-tributaria en

esta institución de nuestro Régimen Eco-

nómico y Fiscal.
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